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TEMAS ECONÓMICOS 

La emisión de obligacio­
nes y el descuento 

Aplaudimos, con las reservas que se expondrán a continuación, 
'*• tendencia que inspira el decreto recientemente aiparecido en la 
Gaceta" referente a la emisión de nuevas obligaciones del Tesoro, 

Como lo haremos con cualquier medida que dentro de normas racio-
•^es tienda a abaratar el precio del dinero, cosa que en las circuns­
tancias actuales es básica para fundamentar cualquier politica de 
*uvio de la situación económica y constituye asimismo—si se com-
Plemer.ta con estudiadas conversaciones de Deuda—el modo más efi-
•¡'finte de reducir las cargas del Estado, 

Pero creemos que estos efectos pudieran conseguirse más fá-
C'Imente y en mayor cuantía si se decidiera el ministro de Hacienda 
* probar en España la emisión de obligaciones a corto plazo, en for-

* análoga a como se jemiten en otros países, con enorme ventaja 
P^ra sus respectivas Tesorerías. Probablemente sucedería aquí como 
*o otras partes: que el interés en tiempos de depresión llegaría a 
•computarse en im mercado libre en cifras decimales. Se argtiirá po-
'Wemente que no existe en España un mercado libre de dinero; pero 

*€rta precisamente con esa medida y otras semejantes, como la crea-
<!i6n de un mercado de aceptaciones, como se contribuiría a for-
"larlo. 

I ^ natural es que el Estado aproveche, en compensación a tantas 
^rgas como pesan sobre él en momentos de crisis, la actual coyun-
ura favorable al crédito púb'.ico, único que parece inspirar garan. 

«as al rentista. Y la capacidad de ese aprovechamiento exhausta-
'''a Mucho más plenamente con la existencia de un mercado libre 
V* t'on las condiciones presentes, en que la Banca tiene que ofrecer 
*>* rejsistencia lógica a que se reduzcan los intereses de las emi-
loneg si jjQ gg jg ^^ p^j otro lado la compensación na'':ural redu-
'endo el tipo que haya de pagar sobre los depósitos. La política de 

•-"'icción del descuento hay que desarrollarla cgn un plan, homogé-
" para no herir desproporcionalmente los intereses englobados en 
'cuestión, todos igualmente respetables. 
Tampoco nos explicamos, dado el temor inflacionario que parece 

";^l motivo determinante de la política monetaria que se viene si-
f^iendo en orden al descuento, la contradicción que implica la re-

<cidencia en la costumbre de los altos porcentajes de pignoración 
P**"» esios valores. La emisión actual, tai como se lanza al acercado, 
^ manifiestamente inflacionaria, ya que puede ser suscrita con sólo 

*J "desembolso del diez por ciento de su importe, siendo en realidad 
propio Banco quien infla la cuenta de Tesorería. Y si luego se 

lega el alza de las operaciones pignoraticias para no reducir el des­
tento comercial, permaneceremos siempre en un círculo vicioso, del 

HU6 no será posible salir, pese a los daños irreparables que se vienen 
Causando con esa politica. 

Desearíamos conocer, ya que desde los tiempos del Sr. Carabias 
"° se ha heoho, que sepamos, ninguna declaración al ecEectó, la razón 
*** esa callada y sistemática oposición a la baja del descuento solici-
^^s. imánimemente por todos los sectores de opinión nacional, lo 
'"isnao políticos que económicos. Aunque lo dudamos, cabe en lo po-
îlJle que se nos dieran rttzones, que en nuestra modestia no alcan-

*8flios a columbrar, para fundamentar satiafactoriamente la políti-
,ca que se viene siguiendo. A im anhelo tan de consuno exteriorizado 
*o puede responderse con una actitud pasiva que parece tener el 
'•po ca,ra.otéristicamente nacional de ir ganando tiempo. Vengan ra­
piñes del ministro o del Banco—según parta de uno u otro la ini-
^ t i v a de esa política—que nos lleven al convencimiento de que es­

equivocados en la apreciación de este magno problema. Si se 
"pa preciso, llegúese incluso a uoa. informacióa pública en la-
litan su opinión todos los intereses nacionales, o nóimbrese ima 

njjjj • '* <te personas capaces, que en forma análoga al Comité Mac-
jjji^ ^ fOiita un informe sobre el estado de nuestras finanzas y el 

° *̂ 6 remediar la situación presente, 
único que no puede hacerse es mantener un silencio reiterado. Lo 

que 
toos Parece indica más carencia de razones que otra cosa. No cree-

*Jue haya en este asunto tan profundos secretos que no pueda 
Un ^ ^^^^ ^ técnicos caracterizados de todos los sectores de la eco-

Ja nacional, para sef\alar al menos las directrices a seguir. 
'̂ i los altos descuentos no defienden el oro, no estabilizan el po­

tar ^.'^"'•^''^'* ^^^ dinero, no mantienen el equilibrio entre la capi-
^ • '̂̂ '•^n y el consumo ni regulan el cambio, como aquí probada, 

te ocurre, ¿ se nos quiere decir por qué causa se sostienen des-
^''Peradamente? 

tttttitttttttttttt 

DE MADRUGADA EN GOBERNACIÓN 

El pleito del Ayuntamiento de 

'Madrid se resolverá aumen­

tando el número de gestores 
ci^jj Subsecretario de Gobema-
cij¡(.¿ P í̂" encargo del ministro, fa-
Hoj *sta madrugada la siguiente 

jjjjj.'^' alcalde de Madrid, Sr. Sala-
^ , *°nao, ha visitado al ministro 
<Joc ^bernaclón para tratar del 
^"r"™entQ elevado por aquél al 
«"oernador civil de Madrid res. 
^ecto a la situación d« la Comisión 
gestora del Ayuntamiento. El mi­
nistro de la Gobernación ha mani-
«atado al alcalde que la Comisión 
t.3stora (y no hay que decir que 
^' personalmente también) está 
odeada de la máxima autoridad y 

~f la absoluta asistencia del Go­
bierno para realizar la misión que 
^ difíciles circunstancias se le en-
^mendara. Respecto a las dimisio. 
_=* de los Sres. So:er, Aleix, Ríos, 
Q^Tido, Morales, García Gallo y 
^®fo, desde luego no se han acep-
»nit P*"̂  estimar que sus nombra. 
teS^**^ supusieron encargo de au-
e j ^ ^ a dichos ciudadanos para 
l^^ '^^ funciones edilicias, en vir. 
V ^ , Jas destituciones acordadas 
ci^^ *8, imposibilidad de la renova-
que ?**'™^1 <1̂ 1 Ayuntamiento, sin 
*»omh*̂  circunstancias de ir sus 
íornf'** entre los partidos que 
to 1 ^ la mayoría del Parlamen. 
PoslciA 'i^^ ^^ aneja a la com. 
Hog ci "̂ ^̂  Gobierno, tanto me. 
^drÜf '^^ en el afán de ofrecer a 
^Uscó 1 ^"^^ Comisión gestora se 
tos participación de elemen. 

obj. ^^''cantlles, industriales y 
<le re t '^'^ ' * ^^^'® preocupación 
todn *" * ^''^ componentes de 
^ apasionamiento político para 
W c ¿ ^ * SesUón administradora 

j . *«Pera, pues, el Gobierno que la 
«un™^*^ '̂ **'̂  ^^ »»s dimisiones 
tari^*^*. P ° ' P*> '̂« <1« los dimisio. 
Ba»t^ ™cluso de doña Consuelo 
Ción , ' * " ^ " e tenga otra motiva. 
tlvldad«"i'''^fP<''"^°''*» a sus a c waades municipales. 

- desconoce el ministro la con. 
ar el número de Sestores 

^^ de U tarea 

bien llevada hasta ahora por los 
21 señores designados, es cada día, 
por impulso propio, más exigente 
de nuevas aportaciones, para lo 
cual el señor gobernador civil será 
autorizado oportunamente. 

El ministro de la Gobernación y 
el alcalde de Madrid cambiaron 
impresiones sobre diversos proble. 
mas de la ciudad, conviniendo im 
plan de conjunto para resolverlo 
en beneficio del decoro de la capi. 
tal de la República. 

Es muy satisfactorio que el al­
calde siga prestando su coopera, 
ción decidida, y de ella debe espe. 
rarse el retorno a la normalidad 
del Ayuntamiento de Madrid." 

Sobre una« detenciones en Málaga 

El subsecretario dijo por último: 
—Con referencia a unas supues. 

tas detenciones del diputado a Cor. 
tes Sr. Ramos Acosta y del ex di . 
putado Sr. Baeza Medina, se me 
comunica por el gobernador civil 
de Málaga que no es cierto que 
fuera detenido el Sr. Ramos Acos­
ta en el acto de carácter extremis­
ta celebrado en Vélez Málaga por 
comunistas y sindicalistas. La de. 
tención se practicó contra los or. 
ganizadores del acto, quienes, una 
vez multados por infracción de la 
ley de Orden jyúblico, fueron pues, 
tos en libertad. 

En cuanto a la supuesta deten, 
ción del Sr. Baeza Medina, lo ocu­
rrido fué que éste, por haber to . 
mado parte en un acto celebrado 
en Antequera, y para el cual se ca­
recía ae autorización, fué trasla­
dado a la Comisarla de aquella lo­
calidad, -desde donde, una vez de. 
finida su actitud como participan­
te en el acto, marchó libremente 
a Málaga. En esta capital le ha sí. 
do comunicada al Sr. Baeza Medí-
na la multa que se le impone por 
infracción de la ley de Orden pú. 

,__ blico. En ambos casos se ha dado 
para continuar el desarro- cuenta de lo sucedido a los Tribu-

»L".'!?5Í̂ «̂ ampii 

LOS RESULTADOS DE STRESA 
En Francia 
esperaban 

más 
LAS R E L A C I O N E S 

FRANCOITALIANAS 

municipal, que, s i ' nales judiciales. 

Un pacto aéreo bilateral 

(Crónica telefónica de nuestro re-
dactorcorresponsal) 

PARÍS 15 Í12 nj.—Dejamos 
uycr Strcsa, yci dominada de nuc 
vo por el sosíerjo que es su estado 
habitual, y que exoopcionalmcnto 
h'.í sido quebrantado durante unos 
días por una agitación insólita. La 
notificación del comunicado ofi­
cial a la Prensa, prec&dida de la 
actuación de loa micrófonos de la 
"radio", no revistió una solemni­
dad singular. En la fiebre de la 
partida, delegados e informadores 
exteriorizaban un claro deseo de 
abreviar los requisitos. En el am­
plio "hall" del Hotel de las Islas 
Borromeas, el nervosismo de los 
más impacientes dio lugar a un es. 
trepítoso tumulto, que terminó con 
la rotiira de los cristales de una 
puerta vidriera. 

Los delegados, por primera vex 
so hallaban en contacto con los re­
presentantes de la Prensa. Mus-
soUni, visiblem,ente satisfecho, er­
guía el busto, como es su costumr-
bre; el primer mimstro y sir John 
Saimón se encerraban dentro de 
una reserva sonriente, y los seño­
res FUmdin y Laval acusaban una 
sonrisa sincera. 

En París, los térm,inos de la de­
claración del comibnicado oficial 
son objeto de extensas y divergen­
tes interpretaciones. La afirma-
iMón solemne de la solidaridad an-
glofrarticoitaliana frente a la de­
nuncia unilateral por parte de 
Alemania de las cláusulas milita­
res del Tratado de Versalles, ins. 
piran en general glosas satisfacto­
rias, en las que se advierte, sin 
embargo, un conato de ligei-a de­
cepción. Podría haberse obtenido 
sin duda más, parece ser el pewsa-
miento general; pero lo que se ha 
logrado tiene también vn valor po­
sitivo ai au prolongación futura no 
so desvía de las normñs que ha 
marcado la Conferencia de Stresa. 

Uno de los rasgos esenciales de 
las deliberaciones de Stresa, a jui-
do de los comenfrtmíBs, es la 
aquiescencia tácita de Inglaterra a 
los esfuerzos de Francia para ar­
ticular Tratados de asistencia mu. 
tiMi que impliquen Convenios mi­
litares. Inglaterra, como se supo­
nía, no se ha adherido en forma 
determinada a ninguna acción 
concreta; pero tampoco se ha 
opuesto a que Francia tome las 
iniciativas que estima pertinentes 
y trate de conquistar aquellos con. 
cursos europeos que le parezcan 
más seguros y eficaces. 

Los órganos de tendencia iz­
quierdista, que abrigaban la ilu. 
sión de que de Stresa saliera una 
confirmación de la parte del co-
•municado de Londres que se refe­
ria al proyecto de Convenio de 
ae8arm,e, lamentan que la decla­
ración tripartita contenga tan sólo 
una alusión en extremo tenue a di, 
cho asunto. Otro de los hechos en 
que insiste la mayor parte de las 
tribunas es la reafirmación de la 
solidaridad francoitaliana, que ha 
adquirido, m,ediante el contacto 
personal de los Sres. Flandin y 
MussoUni, un nuevo impulso. 

Uno de los primeros resultados 
de las buenas relaciones exiatentos 
entre Francia e Italia puede ser Ja 
conclusión de un Convenio aéreo, 
seguido quizá de «n Tratdo más 
amplio. li 

Mañana habrá Cornejo de minis. 
tros en el Elíseo, presidido por el 
Sr. Lebrún. El jefe del Gobierno 
expondrá con detalle el desarrollo 
de las deliberaciones de Stresa. Se 
había anunciado primeramente 
que se esperaba el retomo del mi­
nistro de Negocios, Sr. Laval, paro-
celebrar Consejo; pero no puede 
preverse actualmente el regreso 
del jefe del Quai d'Orsay, que acá. 
so no se efectuará hasta el jueves 
o el viernes. 

lias manifestaciones de amistad 
francoitaliana, estimuladas por la 
evolución de la situación europea 
en estas ultimáis semanas, van 
probablemente a acentuarse. Ayer 
se trasladaron a la capital italia­
na vorios centenares de miembros 
de las Jeneusses Patriotiques, rno-
vimiento que no oculta su sim,pa-
tía por el fascismo. Boy saZiei-ow 
vara Roma 1.600 ex combatientes 
que tomaron parte en diversos ac­
tos simbólicos. El ministro de Co­
mercio, Sr. Marchamdeu, se en­
cuentra en Milán para asistir a la 
iiMuguradón del pabellón francés 
en la Feria de la capital lombarda 
y proseguir diversas negociaciones 
sobre acuerdos económicos. A pri­
meros de mayo el general Denain, 
ministro del Aire, se entrevistará 
en Roma con el jefe del Oobiemo 
italiano, para tratar del proyecta, 
do Pacto aéreo bilateral entre am. 
bos países. 

Las resonancias hirientes de les 
discursos que pronunciaba el "du-
ce" en el período 19B9.19S8 se han 
tundido en una cordialidad acele. 
rada. El idilio francoitaliano avan. 
sa a grandes pasos.—ARAM-
BURU. 

Las tres potencias acuerdan oponerse 
a toda denuncia unilateral de los Tra­
tados que pongan en peligro la paz 

El Consejo de la S. de N. examinará hoy el 
memorándum francés sobre el 

rearme de Alemania 

P O B R E T E R Í A Y LOCURA 

LA DOSIS NEGRA 

Resolución común de la Confe­
rencia de Stre«a 

STRESA 15 (12 n.).—La Con­
ferencia tripartita terminó ayer 
a las doce y media. Por la tar­
de se puiblicó un ccxmunicado ti­
tulado "Resolución común de la 
Conferencia de Stresa", redac­
tado como sigue: 

"Los representantes de los 
Gobieirnos de Italia, Francia e 
Inglaterra han estudiado en 
Stresa la situación general dfe 
Buropa a la luz de las resulta­
dos obtenidos en los cambios óf'í¿ 
impresiones celeibrados en las 
semanas últimas y de la deci­
sión adoptada por el Go.bierno 
alemán el 16 de marzo, tenien­
do también en cuenta las infor-
maoiones obtenidas por los mi­
nistros británicos en sus recien­
tes visitas a diferentes caipit&les 
europeas. 

Habieoido tomado en conside. 
raiCíón la influencia de esta si­
tuación soibre la politica tal co­
mo ésta ha sido definida en los 
aouerdoa de Roma y de Looidres, 
los ministros hao estado de com­
pleto acuerdo aotore las diferen­
tes cuestiones discutidas: 

Primera. Se han puesto de 
acuerdo para seguir una línea 
común en cuanto a la petición 
francesa, que será discutida por 
el Consejo de la Sociedad de Na . 
clones. 

Segunda. Han confirmado s.u 
Oipinión, con las infoirmaciones 
obtenidas, de que las negociacio­
nes habrán de continuar con re­
lación al desamcllo que se desea 
resipecto a la seguridad en la 
Europa oriental. 

Tercera. Lios representantes 
de los tres Gobiernos han exa­
minado <le «leiw la sitlUMJión de 
Austria. Han confirmado las de­
claraciones francoitalobritánicas 
de 17 de febrero y 27 de sep. 
tiembre de 1934, por las que los 
tres Gobiernos declaran que en 
lo por venir la política común 
será dirigida por la necesidad 
de mantener la independencia y 
la integridad de Austria. Te. 
niendo en cuenta el protocolo 
francoitaliano de 7 de enero de 
19S5 y las declaraciones franco, 
británicas de 3 de febrero pasa­
do, en las que se confirmaba la 
decisión de consultarse recípro­
camente sobre las medidas a 
adoptar en el caso de una ame. 
naza a la integridad e indepen. 
dencla de Austria, los ministros 
haai convenido proponer que re­
presentantes de todos los Go. 
biemos citados en el protocolo 

de Roma se reúnan en la fecha 
más breve posible con el fin de 
concertar los Convenios relati­
vos a Europa central. 

Cuarta. En cuanto concierne 
al Pacto aéreo de Europa occi­
dental, que ha sido estudiado, los 
representantes de los tres Esta. 

dos confirman los principios del 
procedimiento previsto por el 
comunicado de Londres, de 3 de 
febrero último, y han decidido 
continuar activamente el exa-
men de esta cuestión con el pro­
pósito de concertar un Pacto de 
las cinco potencias mencionadas 
en el comunicado de Londres y 
en todos los Convenios bilatera­
les que puedan agregarse. 

Quinita. Cuando los ministros 
de las tres potencias habían lle­
gado a tratar de la cuestión diel 
desarme han recordado que ei 
comunicado de Londres prevé 
un Acuerdo que debsrá ser tra. 
tado libremente con Alemania 
para sustituir las cláusulas res­
pectivas de la parte quinta del 
Tratado de Versalles, y además 
ha¡n sometido a una disousión 
minuciosa y cuidadora los actos 
del Gobierno alemán, así como 
el informe de sir John Simón, 
sobre sus entrevistas a este pro. 
pósito con el canciller del Reich. 
Comprobaron oom pesar que la 
denuncia unilateral hecha por ©1 
Gobierno del Reich en un mo­
mento en el que se habían to­
mado medidas para conseguir 
un Convenio negociado franca­
mente sobre la cuestión del des­
arme ha minado la confianza 
pública en la seguridad del or­
den y la paz. La gran amplitud 
del programa de rearme alemán, 
ya en ejecuiJión, ha dismdníuído 
además el valor de los cálcu­
los nimiéricos que hasta ahora 
servían de base para los esfuer-
Toa hacia un desarme y que­
brantado las esperanzas en que 
(56 fundaban tales esfuerzos. 

Los representantes de las tres 
potencias confirman, sin embar-
g«, eu deseo sinoeiro die meíite. 
ner la paa paira la creación de 
un seettmiento de seguridad, y 
declaran que, en lo que les ata­
ñe dlrectamanite, contuxuatrán 
aportando su colaboración a to­
do esfuerzo práctico susoeiptilbile 
de favorecer el Acuerdo inter­
nacional. 

Sexta. Los TapresentantflkS de 
las tres potencias han exaimina-
do además la petición hecha por 
las potencian cuya estado de ar­
mamento ha siido fijado por los 
Tratados de paz de Saint-Ger-
main, Trianón y Neuilli, de ob. 
tener una revisión de este estado 
de armamentos, y han decidido 
informar a las demás potenoias 
interesadas por la vía dipilomá-
tica. Han convenido recomendar 
a las demás potencias interesa­
das el examen de esta cuestión, 
con el fin de solucionarla para 
un acuerdo recíproco en el cua­
dro de garantías generales y re­
gionales de segruridad." 

Al comunicado sigue la si­
guiente declaración angloita-
liana: 

"Los representantes de Italia 

y de la Gran Bretaña han he­
cho la siguiente declaración re­
lativa al Tratado de Locamo: 
Los representantes de Italia y 
Gran Bretaña, que participan en 
el Acuerdo de Locamo sólo en 
calidad de potencias garantes, 
confirman formalmente todas 
sus obligaciones resultantes de 
este Acuerdo y declaran su in­
tención de cumplirlas minucio­
samente, en caso de necesidad, 
en cuanto las dos potencias han 
asumido estas obligaciones con 
relación a todas los demás fir­
mantes del Acuerdo de Locamo. 
Esta declaración común hecha 
en la Conferencia de Stresa, en 
la que ha participado Francia, 
será comunicada formalmente a 
los Gobiernos de Alemania y 
Bélgica." 

El comunicado termina con la 
siguiente declaración: "Las tres 
potencias, cuyo fin político es 
mantener la paz en el cuadro de 
la Sociedad de Naciones, están 
de completo acuerdo en oponer­
se por todos los medios prácti­
cos a cualquier denuncia unila­
teral de Tratados que ponga en 
peligro la paz de Europa, y pa­
ra realizar esta intención obra­
rán en consecuencia en una co­
laboración estrecha y cordial." 
(Fabra.) 

"Inglaterra no ha adquirido nin­
gún nuevo compromiso ni ha 
extendido sus compromisos ya 
existentes." 

STRESA 14 (12 n.).—I>e fuen­
te auiborizadia ámglleEa se hacen las 
siguieOites mandfestacioineis en. re. 
lación »l résuKadlo de la Oonfe-
lenoia: • . , 

"lagtoteira no ha adquírtéq nin. 
gtln nuevo eonajprwmtoo a l f i á ex-
temdliido sus coimiproiniíiisos yé,'tix¡a~ 
tenites. La Ctanferemciai tenfo. ip«r 
objetivo princápal aiseguiraír la ipaz. 
La siltíuiajclóo creada por la decla­
ración alemanai de 16 de marzo 
había hecho necesario reforzar la 
fe en la paz, cuya base exacta es 
la oonfisiniza. 

No obstante, todo aquel que siq. 
oeramente quiera la paz debe con. 
tsmiíplar la sitaación de hecho. 

El oooMwnácado final dieonueatra 
que los comipromisoa adqudrtdois 
poír lias potencias se bam reuniído 
en un docmmeiito, y qiue por ©1 
mismo estos conapnomásoB se han 
hecho más impresicHiantes que si 
los d)iiveirsioB Elsitajdios hutoierají he. 
cho por separado sus declaracio. 
nea." 

Eln lo que se refiere a la actí. 
tud tomada por la Delegación in­
glesa en la Oomfereincda de Stresa 
se ha sabido que era necesario 
subrayar netamente que no es po. 
súible tolerar la denuocia uaillate. 
ral de Tratactos oom carájoter ge­
neral, ya que taa denuncia debe 
mioaír la oonfiainza intemacionaa y 

(CONTINTJA EN LA FAGINAS) 
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E N T R E CAVERNAS, por Bagaría 

'—Ha empezado la Semana de Pasión. 
—•Y la nuestra^ )jKgi^ passfoá hace cuatro años» 

Después de atinder año tras 
año a los rasgos españoles inter­
nos y extemos, se pueden ir se­
ñalando las procedencias de tales 
o cuales costumbres y modos de 
ser, como de tales o cuales na­
rices. Señalar só'lo para que dé 
p.e a otros observadores y a 
otras observaciones. Nunca cori 
la pretensión de pasar por resul­
tado científico mensurable lo que 
'naturailmente rechaza todo gráfi­
co y medida. 

Sé de un etnólogo alemán que 
a la vista de lo bajas y abultadas 
que son las nalgas da las muje­
res esipañolas concluyó que eran 
de procedencia negra. Reconozco 
que la conclusión es mclesta. Pe­
ro pasada la irritación, las mis­
mas personas ofendidas van com­
probando que no -es aquél el úni­
co rasgo negroide posible de se­
ñalar. 

Los escritores españoles de to­
dos los tiempos se han compla­
cido en distinguir los rasgos fisi. 
eos y morades de los pobladores 
de España. Resulta que, a pesar 
de las facilidades de intercambio 
entre las diferentísimas regiones 
de la Península, sigue habiendo 
caracteres indelebles. Al llegar a 
Logroño, subiendo de Madrid, 
puede uno ver que las mujeres 
son más recias de tipo físico y 
de modales. Llegan a parecer 
hombrunas las riojanas. Y si el 
viajero sigue hacia el Cantábri­
co, verá que en todo el norte 
ocurre lo mismo, con más o me­
nos matices. Altas, fuertes y ás­
peras son las mujeres populares 
de la Esipaña citerior. En cam­
bio, quien baje de Madrid hacia 
el sur tiene la impresión de que 
los hombres van siendo cada vez 
menos fuertes, más suaves. 

Para mi tema de ahora lo rué 
interesa es señalar los ingredien. 
tea exóticos que han contribuido 
a la pobretería y la locura. En 
uno de mis artículos señalé los 
de ascendencia hebrea; hoy qui­
siera reunir los de la raza de 
ébano, más los debidos a los gi­
tanos y a los tudescos o alema­
nes. 

La señora regordeta, chatunga 
y &>briza,.de pelo rizoso,' que e»-
t á teátada 6B su huitaca de mim. 
bre, ea su patio andaluz o en su 
estrado ajitiguo, renovado con 
muebleciUos de bazar que no lle­
gan nunca a sentarse bien ni a 
adquirir cohesión irnos con otros, 
hierática en su bata de volantes, 
sensual en su mirada, su sonrisa 
y su meneo de abanico, podrá 
haber nacido en la Península; pe­
ro si buscáis, hallaréis en su as­
cendencia san'gre cubana, sangre 
negrita, como de ron. 

Y esa señora, a la vez que tras­
mite su Klibujo racial—todo a ba. 
se de globitos y redondeces acha­
tadas—, trasmite un aüma Man­
da, acomodaticia, regalona; unos 
modos melosos que aflojan la vi­
da a su alrededor. Ella no aco­
mete nunca; espía con ojos risue­
ños, anda sin ruido, no discute. 
Cuando se debaten problemas en 
familia, de estudios, d& hacienda, 
de religión, de sanidad o higiene 
interviene, como se dice, con 
manga ancha, sintiendo que no 
vale la pena todo ello, que lo mis­
mo da con tal de guardar com­
postura y no levantar escándalo 
ni polvareda. No satoe escribir 
una carta correctamente; no pue­
de poner ima frase después é^ 
otra en orden lógico de ideas. No 
tiene más que fonnulitas y muy 
pocas. Su ideal serla que la vida 
se redujese' a las operaciones ca­
seras, y que el pan se lo traje­
ran las aves. Gusta del oropel, 
las joyas y los colorines por atar 
vismo. Eis golosa, rezadora y co­
barde. Habla con las criadas, 
unas veces de igual a Igual, y 
otras en ama. En el fondo es co­
mo ellas, y hasta más esclava. 

En Cádiz, í íálaga y Sevilla, en 
Huelva, en Córdoba, rodean a 
mujeres como ésa tma porción de 
cosas que ya no parecen impor^ 
tadas a los naturales del país: 
las coplas relajantes—sean ha . 
bañeras, guajiras, rumba®, tan­
gos—-, el contoneo de la» nalgas, 
la oscuridad de la piel en los nu­
dillos de las manos, lo amorata, 
do de las uñas, el abultamiento 
de los labios, la luminosidad de 
los diente», la dislocación por e! 
baile pataleado y una porción de 
otros detalles que pertenecen a 
lo que vagamente llamamos san­
dunga, y que tiene un tufo ne . 
gro muy marcado para el olfato 
de la raza blanca. 

En el litoral de Andalucía ocu­
rre lo que en muchos sitios de la 
América hispánica, que con el 
tiempo confunde la gente lo orl-
giD'al con lo importado. Es un 
fenómeno comprobable en todas 
las fronteras. Y Andalucía es 
frontera de Cuba y la Argentina 
especialmente, porque el mar no 
cuenta, no es territorio inlrpues-
to qu« modifique los productos 
de intercambio. 

Un territorio de este tipo es 
¡Castilla la Nueva: ¡en «Ha xoie ga-1 

rece que se criba o .íe detiene lu 
negroide que llaga p.-ir el sur. V 
esto uqe sucede ahora <s posibi.: 
que haya sucedido en todos ioí 
tiempos, incluso en aquellos de; 
presunta unión de la Penínsu;a, 
ibérica con el continente africano. 

Algo se filtra, sin embargo; 
alguna semilla o grano sube. 
Tengo apuntes dé mozueJas de 
Avila que responden por sus ras­
gos a los perfiles negros. 

El viajero superficial y el téc­
nico de estadística pueden decir 
que en España hay menos negros 
que en Norteamérica, Francia e 
Italia, como pueden decir que hay 
menos judíos practicantes; pero 
el conocedor de nuestro pasadí», 
no. Y el que sepa mirar y discer­
nir, tampoco. 

La importación de criados y es-
I clavos negros dura desde el si­
glo XVI hasta fines del XVIII y 
principios del XIX. En mi niñez, 
los betuneros eran negros, y tam­
bién los cargadores del muelle y 
los barqueros. Quedan en e: ha­
bla papular expresiones y excla. 
maotones tan elocuentes corno 
estas: "¡Ay, negra!" ";Negra d3 
mis entretelas!" Por haber sín­
tomas, hay hasta vírgenes de al­
tar que despiertan especiales fe.--
vores por lo oscuro de su 'encar­
nación. Si no recuerdo mil. la 
de Guadalupe es una. Y en el cam­
po reducido de las bellas artes 
tenemos un pintor negro, Juan de 
Pareja, llamado "el esclavo" de 
Velázquez, y un arquitecto pala­
tino del siglo XVIII, que por cier­
to se llamaba D. Antonio Carlos 
de Borbón. 

Si el poder citar estos dos ca­
sos de negros esclarecidos sirve 
para confirmar la abundancia o 
penetración de ellos en la vida es­
pañola, sirve también para ap':-
yo de mi tesis de la potoretería. 
Pareja fué buen pintor, pero na­
da más, no una estrella. Quizá 
porque las estrellas no se aven­
gan a ser negras, cosa que se 
permiten las perlas. Y en cuanto 
al aquitecto Antonio Carlos de 
Borbón, apenas hay quien lo co­
nozca. Total, que no rebasaron la 
medianía, la pobreteria, impoten­
cia qu» se puede 'hñxxt «xteoidva 
a toda au raza en cuestiones de 
cultura y progreso. ¿Que tienen 
buena música, que son muy mu. 
sicales? Esto vamos a dejarlo. 
Vamos a dejárselo al competen­
te Adolfo Salazar. Yo no sé de 
ningún Schubert negro, y en 
cambio, hay mucha música ne­
gra—casi toda—impregnada de 
Schubert o asentada <n temas 
suyos. Por hoy me contento con 
apuntar lo dicho: que en nuestra 
pobretería coatumbrista tiene al-
g:una parte la sangre, usos y coa. 
tumbres importados por loe ne­
gros. 

J. MORENO VILLA 

COMO ESTABA ANUNCIADO 

La Diputación 
permanente no 
pudo reunirse 
ayer y lo hará 
mañana, miér­

coles 

Fero aeguramente sólo podrA des< 
pachar los asuntos de mero t m . 
nüte. 

Ayer tarde intentó reuiúrae, 
como estaba OMundado, la iTIjnt-
tación permanente de loa Cortea; 
pero no ha sido posible por falta 
de número. 

De los 21 miembros que la com­
ponen sólo han acudido él seüor, 
Alba, presidente de la Cámara; 
Royo Villanova^ Bardaji, Som, 
Casanueva, Carrascal y Salmón. 

Acordaron volver o revmiraa e» 
segunda convocatoria él práícimo 
miércoles, a los doce de Ja fMf 
ñaña. 

—Dicho dia—declaró él 8r. At' 
ba a los informadores—proeuira>-
remos resolver algunas cosas de 
pequeño trámite, como aupliciriO' 
ños, etc. Bn materia de otra *»« 
dale ya está visto que no aera po» 
sible. 

Naturalmente, él 8r. 'Alha a2u« 
día a los proyectos del OoUemOé 
y agregó: 

—>Me refiero a los proyeotoB 
que necesitan quorum, o aea IS 
votos favorablea. 

—Entonces, i no cree usted «wi 
«e consiganT 

—Hombre, la eaperanga eg 10 
último que- se pierde; pero yo, por 
si acaso, no me hago demasUtdaa 
ilusiones. 

naiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiK 

Visado por 
la censura 
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El proyecto de ampliación del abastecimiento de 
aguas en Madrid y pueblos limítrofes 

Gon las obras en marcha de Gánales del Lozoya Madrid, 
que Hene una de las mejores aguas del mundo, la tendrá 
en cantidad suficiente para una población de más de dos 

millones de habitantes 
Vencidos ya los obstáculos que 

se oponían a la realización de los 
, proyectos de Canales del Lozoya 

para ampliar el abastecimiento de 
aguas a Madrid y sus pueblos li­
mítrofes—que en muchos aspectos 
son una absoluta continuidad del 
núcleo central de la urbe—,las 
obras, que importan mucbo millo­
nes de pesetas, están en marcha. 

Se han refundido dos proyectos, 
ambos del ingeniero de Canales 
del tiozoya Sr. Parr&lla, el cual 
ha ejecutado obras en los años que 
lleva al servicio de esta entidad 
por valor del centenar de millo­
nes. 

El plan es vasto y completo y 
; abarca el aumento del caudal en 

las presas de embalse, nuevo ca. 
nal de conducción a Madrid y pue­
blos de la cintura, nuevos depósi­
tos y redes de distribución desde 
éste a los distintos distritos de 
Madrid y su periferia. 

El 24 de enero del 30 fué 
subastada la construcción del 
cuarto Depósito. Se presentaron 
once proposiciones al concurso pa­
ra la mitad de la construcción, 
pues la otra mitad se realiza por 
administración directa. 

El cuarto Depósito, situado en 
Ohamartín de la Rosa, tiene una 
capacidad de 180.000 metros cú. 
bicos, es decir, poco más o menos 
el consumo diario de Madrid. Es­
ta capacidad, que hace del depósi. 
to cubierto uno de los más gran­
des del mundo en su clase, resul­
ta de todo punto necesario, dadas 
las condiciones en que Madrid se 
halla en lo que se refiere a sumi­
nistro de aguas. La cubierta del 
depósito está sostenida por tm mi-
llar de columnas. La construcción 
ha importado cerca de diez millo­
nes de pesetas. 

El Depósito se destinará es-pe-
cialmente al suministro de agua a 
los barrios altos de la villa, lo que 
significa casi una tercera parte del 
consumo de agua de Madrid. 

Se proyecta construir un quin­
to Depósito en Canillas. 

Después se han subastado otras 
obras, entre ellas las de amplia. 

'ción de las presas y construcción 
del canal de abastecimiento desde 
éstas a los depósitos. 

• Como decimos, son dos los pía. 
nes de obras, ambos del Sr. Parre-
11a. Estos dos planes, aunque el 
primero tenia muchas obras en 
ejecución, han quedado refundidos. 
Era el primero para realizarlo en 
los años 1921-26, y fué aprobado 
el 10 de diciembre del 21, y el se­
gundo, en el decenio 32-41. 

Las obras fundamentales de es­
te plan son: ejecución de la pre­
sa de Puentes Viejas hasta la al­
tura de 44 metros y de los cana­
les anejos a dicha presa y a la del 
Villar; terminación del cana! alto 
de conducción, con el nombre de 
nuevo Canal, en 55 kilómetros, 

, desde Torrelaguna hasta Chamar, 
tín de la Rosa; cuarto Depósito, 
terminal del canal alto; unión en­
tre este deipósito y los existentes; 
instalación de arterias y tuberías 
para extender la red de distribu, 
ción en ciertas zonas hacia el en. 
Sanche de Madrid; instalación en 
las centrales hidroeléctricas de 
electrobombas para aumentar la 
elevación de agua en la capital. 
Estas obras se calculaban en 41 
millones, y muchas de ellas están 
ya terminadas y todas en ejecu­
ción. 

El primitivo plan fué ampliado 
a fin de abastecer no sólo a la ca­
pital, siho a los pueblos de la cintu­
ra. Realizados los estudios nece­
sarios, se formuló el proyecto, que 
fué aprobado por la superioridad; 
proyecto que permitirá a Canales 

;del Lozoya tener agua suficiente 
para a.bastecer a una población de 
dos millones cuatrocientos mil ha. 
hitantes, con lo que, no obstante el 

Fiiencarral 
CANALES DEL LOZOYA 

PARA MADRID y PUEBLOS PRÓXIMOS 1932. 

eSCALA 
1 I 

Caniltejeis^ 

Proyecto de mejora y ampliación del abastecimiento 

ritmo acelerado con que han au. 
mentado Madrid y ios pueblos ve­
cinos en la última década, queda­
rá resuelto el problema en forma 
que no sólo no admite parangón 
con las ciudades mejor dotadas de 
agua, sino que las supera en can­
tidad de litros por habitante. 

Se dividen el proyecto y su co­
rrespondiente presupuesto en los 
seis apartados siguientes: embal­
ses, condu"ción, depósitos, distri­
bución, aprcxveohamiento de la 
fuerza hidráulica y gastos genera­
les e imprevistos. 

En el de embalses ha termina­
do ya la parte más importante, 
que era la que se refería a eleva-
ción de las presas, y como conse­
cuencia, ampliación de los panta­
nos. Quedan por realizar, y en ello 
se está trabajando (¡ya, las obras 
de sanea^miento de pueblos en la 
cuenca del Lozoya, con motivo del 
recrecimiento de la presa de Puen­
tes Viejas, entre los cuales des­
cuella por su importancia el del 
pueblo de Buitrago. Otras obras 
importantes son la ampliación del 
canal de alimentación del embalse 
del Villar, que permitirá tras­
vasar el agua clara de Puentes 
Viejas con mayor rapidez; el cie­
rre del canal de desagüe del em­
balse de Puentes Viejas para su 
enlace con el canal trasversa], o 
sea con la conducción a Madrid; 
la terminación del canal de la mar­
gen izquierda del Villar y otras. 

En las obras de conducción de 
agua a Madrid figuran de dos cla­
ses: la reforma y arreglo del ca­
nal actual y la construcción del 

nuevo, que irá al cuarto Depósi­
to, en Chamartin. 

En cuanto al apartado "Depósi­
tos", aparte de la construcción del 
cuarto, como hemos indicado ya 
casi t'^rminado figuran la repara­
ción del segundo y la instalación 
de estaciones de depuración bac­
teriológica, más el Depósito quin­
to en Canillas. 

La red de distribución del agua 
en Madrid, además de las galerías 
primitivas y las denominadas de 
Santa Engracia, principal de Sa­
lamanca, Prosperidad.O'Dónnell y 
principal de la zona baja, termi­
nadas recientemente, se acomete, 
rá la construcción de las galerías 
de Vallehermoso y la Castellana, y 
se instalarán nuevas tuberías pa­
ra completar redes con sus anejos 
de canalización, registros, des­
agües, etc. El canal llamado del 
Este, con arterias y redes de dis­
tribución, servirá al extrarradio 
de Madrid y poblados próximos. 
Asimismo se incluye el presupues­
to de tuberías y accesorios para 
completar el abastecimiento del 
ensanche de Madrid. 

El aprovechamiento de la fuer­
za hidráulica se amplía con el fin 

de producir más energía eléctrica 
y mejorar las instalaciones. 

El amplísimo plan de Canales 
del Lozoya, puesto en marcha en 
su parte más vital y de necesidad 
inmediata, alcanza no só!o a las 
obras expuestas, sino a otras de 
ejecución a}go más lejana. 

Es grato destacar que todas es­
tas obras, con el importantísimo 
moo'imiento de dinero que necesi. 
tan, puedan ser realizadas con los 
fondos de Canales del Lozoya. Su 
excelente desenvolvimiento econó­
mico le permite pagar los intere­
ses del dinero que necesita para 
hacer las obras y amortizar des­
pués el importe total de éstas. El 
ministerio de Obras públicas se ha 
limitado a aprobar los proyectos 
y presupuestos correspondientes, 
y el Estado no ha tenido que ade­
lantar ni responder de nada. El au­
mento de los ingresos del Canal 
sigue una envidiable progresión 
creciente. El año 7 era la re­
caudación anual de 1.032.992 pese­
tas, y en el 32, de siete millones 
setecientas mil pesetas, y en estos 
últimos años ha seguido aumen­
tando en forma que le permite 
acometer obras como esta de aho­
ra, tan beneficiosa para Madrid. 

S E M A N A S A N T A 

El desfile de las Cofradías 
resultó un acto solemne 

y atrayente 

puente monunientiil instalada en lo alto do la calle Ancha de San 
Bernardo y (jfue anunció a los madrileftos el 34 de junio de 1838 la 

inauguración del servicio de abastecimiento de agua 

SEVILLA 15 (4 t.).—El desfile 
de las Cofradías por la carrera 
oficial resultó apoteótlco y triun­

fal. La plaza de San Pranoisco 
veíase materialmente rcjpleba de 
público, que llenaba totalmente 
tribunas y sillas. 

En la insbadada en ios andenes 
de las casas capitulares estaban el 
elemiento oficial y la oflciailidad ded 
destructor inglés surto en el puer­
to. En el paCco presidencial figu­
raban el ajloailde y una repres'en-
taoión muniiCiipal. 

NoimsTosos cantadores de sae. 
tas, a todo üo largo de la carrera, 
daban una nota de tradicionail ti­
pismo. 

No obstante la extraordinaria 
ag'lcmera'Ción de público, no se re­
gistró el más leve incidente al pa-
'So de las imágenes. En la puer­
ta de la basHLca recilbió a las imá. 
genes una comisión del Caibildc 
catedral. 

Entre once d« la noche y una 
de la madarugada se verificó el re­
greso de los pasos a sus respec­
tivos temples. La primera que lo 
hizo fué la del Salvador, que en­
tró a las onc° de la noche, y ia 
última, la de Santa Marinia, cerca 
ds la una de la madrugada. En los 
barrios citadcs sa repitieron las 
miismas mamifestaiciones de entu­
siasmo que a la salidia die las Irná. 
genes. 

Puede afirmarse que la inauígu-
ración de la Semana Santa ha su­
perado en brillantez, entusiasmo y 
concurrencia todas las esperanzas 
que se hablan puesto en ella. 

Llegada de una banda 
SEVILLA 15 (12 n.).—En el rá­

pido llegó de Madrid la banda del 
Colegio de Guardias Jóvenes de la 
Guardia civil, de Valdomoro. Des-

pretando escogidas composiciones. 
Seguídiaimente marchó a los cuar­
teles de íla plaza del Sacrificio, 
donde se ailoja. 

Salida de Cofradías 
Este tarde han salido tres Co­

fradías. La primera ena la de Je­
sús, de la parroquia de San Vicen­
te. La Vingen de los Dolores, de 
asba Cofradía, estrenó una valiosa 
corona de plata cincelada, copia 
de ujnia de Juan de Arce. Después 
salió la Cofradía del Cristo de las 
Aguas, y finalmente, la del Cristo 
de la Expiación. 

En la carrera oficial había bas­
tante púfclllco prcisenciando el des­
file de estas Cofradías; y la ani­
mación fué bastante grande. No 
ha habido incidentes. (Febus.) 

EIM o ñopo lio de 
Fósforos en 1934 

Dice la Memoria aprobada en 
reciente junta general que durante 
el pasado ejercicio se agudizó la 
depresión en el volumen de las 
ventas: 4,58 millones de gruesas 
pidió la Hacienda en 1933 y 4,38 
en 1934, lo que representa una di-
feírencia ©n menos para ese último 
año de cerca de 205.000 gruesas. 
En su virtud, se dispuso una re­
ducción en la producción de las fá­
bricas, coimo imperativo de buena 
administración, así como se han 
elaborado clases nuevas de fósfo­
ros y de sus envases. 

Los beneficios líquidos áe 1934 
asoendieroin a 1.507,386,09 pes^etas, 
en vez de 1.442.566,85 en 1933, y 
el dividendo acordado, de 40 pese-

N umerosos in-
Ai cendios en 

Vizcaya 
BILBAO 15 (4,30 t.).—En San 

Julián de Musques se declaró un 
incendio en la casa número 112 del 
barrio de la Nesilla. quedando des­
truido el edificio. Las pérdidas as­
cienden a 20.000 pesetas. 

—En üchandiano, un incendió 
destruyó 10.000 plantas de diez y 
seis años y 20 hectáreas de terre­
no poblado de argomal. Como pre-
sunito autor ha sido detenido Ca­
siano Petrolanda Basterra, de 
treinta años. 

-—En Valma.seda, otro incendio 
destruyó 6.000 pinos propiedad de 
la Diputación. El siniestro fué do­
minado por la fuerza pública y ve­
cinos. 

—En el monte de Sam. Benito, de 
la misma jurisdicción, el fuego 
destruyó 10.000 pinos propiedad 
del Ayuntamiento. 

—En el monte Longueta, de So-
puerta, las llamas destruyeron 
170.000 pinos propiedad de la Di­
putación y 150 de un particular. 
Se cree que este incendio fué pro­
vocado por alguna chispa despren­
dida de una máquina del ferroca­
rril. 

—En Aranguren, unos indivi­
duos provocaron un incendio en un 
monte, y las llamas destruyeron 
39.000 pinos propiedad de la Dipu­
tación. 

—En el monte Zamaya, cerca de 
Alonsütegui, jurisdicción de Bara-
caldo, un incendio destruyó 10.000 
pinos propiedad de la Diputación. 

-—En el monte Novilla, jurisdic­
ción de Trucios, fué pasto de las 
llamas una importante cantidad de 
maleza. Fué provocado el incendio 
por un individuo que al advertir la 
presencia de los miñones se desli­
zó por un terraplén y pudo esca­
par. 

-—En Arcentales, otro incendio 
destruyó 35 robles. 

—En el monte Guinea, término 
de Carranza, el fuego destruyó 
1.000 robles. 

•—En el monte Arríacho, de Er-
múa, un incendio destruyó 5.000 
pinos. 

—En ima casa del barrio de 
Campino, término de Abanto 
y Ciérvana, se declaró un incendio, 
que no pudo ser dominado por fal­
ta de medios. El inmueble quedó 
destruido, y las pérdidas ascien­
den a 5.000 pesetas. 

—Otro incendio destruyó otra 
casa en el barrio de San Lorenzo, 
dsl Ayuntamiento de Abanto y 
Ciérvana. Las pérdidas se calculan 
en 20.000 pesetas. 

LA AVIACIÓN COMO FACTOR GUERRERO 

La defensa activa y pasiva 
en la guerra aérea 

En nuestra sección diarla de 
"Producción y consumo" encontra­
rá el lector detalladas reseñas de 
la marcha de las cotizaciones de 
los productos típicos de cada una 
de las regiones españolas. 

Es un hecho indudable que el ar­
ma aérea no fué experimentada 
durante el trascurso de la guerra 
mundial, porque iniciadas las ho.s-
tiliüades casi en los balbuceos de 
la conquista del aire, sfe limitó a 
ser un auxiliar del ejército y la 
marina; pero nada más. Eííto obli­
gó a utilizar los globos, aviones y 
dirigibles, adaptándolas a la mo­
dalidad característica de la con­
tienda, y sólo hacia el fin de la 
guerra, allá por el año 1917, se 
notó cierta emancipación en la 
táctica a é r e a , emancipación un 
tanto tímida quizá, porque el éxi­
to no coronó siempre las experien­
cias. 

De 1918 acá el desarrollo de la 
aviación en general y de la de 
guerra en particular ha prosegui­
do sin descanso; basta para ello 
fijarse en el número de líneas aé­
reas que en la actualidad cruzan 
los continentes y ponen en comu­
nicación unos con otros; la exten­
sión y perfecciona.miento que han 
adquirido las industrias directa­
mente relacionadas con la cons­
trucción de dirigibles y aeropla­
nos; el contingente de personal 
técnico; las garantías de seguri­
dad, etc. Por todas estas razones 
el desarrollo de la aviación no ca­
be disminuya, sino que, por el con­
trario, aumente, llegando quizá a 
progresos que son insospechados 
en la actualidad. El perfecciona­
miento constante lleva a los tra­
tadistas militares a conclusiones 
aventuradas: unos opinan que, co­
mo arma, el elemento aéreo ha de 
fracasar; otros, por el contrario, 
que su intervención será definiti­
va. Ni lo uno, ni lo otro. Ya dijo 
el almirante alemán Bauer: "No 
debe olvidarse que las armas nue­
vas parecen en un principio domi­
nar la escena y tener la posibili­
dad de grandes éxitos; pero des­
pués surgen los medios de defen­
sa y se perfeccionan sistemática­
mente, y únicamente el tiempo, al 
actuar sobre ambos, es capaz de 
hacer desaparícer el desequilibrio 
inicial y colocar a cada una de las 
armas en el puesto que le corres­
ponde." De todos modos, aun que­
dándonos en un justo medio, es 
innegable que la acción que pue­
da desarrollarse desde el aire, aun­
que no cambie radicalmente el mo­
do de ser de las guerras, por Come-
nos ha de influir extraordinaria­
mente en sus métodos. Desde lue­
go el papel del elemento aéreo en 
las futuras luchas armadas ha de 
ser muy importante. 

Es de presumir que en las pró­
ximas guerras la acción de las 

aeronaves no se ejercerá exclusi­
vamente sobré objetivos militares, 
sino que la de cada bando inten­
tará alcanzar el territorio enemi­
go en toda su extensión. Además, 
como llegada entre dos países la 
tirantez de relaciones precursora 
de la guerra no es lógico que el 
más dispuesto espere paciente­
mente a que el adversario se pre­
pare, sino que lo probable será se 
anticipe a tomar la iniciativa, es 
evidente que los ataques desde el 
aire podrán producirse incluso an­
tes de ser decretada la moviliza­
ción, es decir, revistiendo carac­
teres de verdadera sorpresa, pues 
no hay que olvidar que el de la 
sorpresa es uno de los principios 
fundamentales del arte de la gue­
rra. 

Los ataques aéreos contra im 
territorio es de presumir se pro­
duzcan arrojando desde aparatos 
adecuados proyectiles incendiarios, 
explosivos o tóxicos. Analicemos 
las posibilidades: 

Las "bombas incendiarias" de 
reducido peso (uno a cinco kilos) 
pueden ser trasportadas en gran 
cantidad a distancias enormes y 
desarrollan temperaturas que os­
cilan entre los dos y tres mil gra­
dos, lo que impide se las pueda 
apagar por los medios corrientes. 

Las "bombas explosivas" que en 
la actualidad usan los ejércitos al­
canzan hasta el peso de una to­
nelada, y algunos modernísimos 
modelos es posible !o rebasen. Es­
tas bombas, perfectamente tras-
portables en los actuales aparatos 
de bombardeo, podrán destruir los 
imaiuebles más importantes e in­
cluso penetrar y causar daños en 
los sótanos de las construcciones 
corrientes. 

Las "bombas tóxicas" pueden 
ser cargadas con productos tóxi­
cos fugaces, tales como el cloro 
y el fosgeno, o bien persistentes, 
como la iperita. Los productos 
fugaces son gases densos, que 
tienen tendencia a descender y a 
invadir las partes bajas de las 
localidades y edificios; arrastra­
dos por el viento y diluidos en el 
aire en calma, pueden actuar des­
pués de bastante tiempo de ha­
berse desprendido del recipiente 
que los contenia. Los productos 
persistentes tienen la propiedad 
de adherirse al terreno, haciéndo­
lo impracticable antes de una ri­
gorosa desinfección. 

La organización defensiva del 
país contra los ataques aéreos 
completa la de igual índole con­
tra los marítimos y terrestres, y 
constituye, como éstos, un caso 
particular de la organización ge­
neral de la nación para tiempo 
de guerra. 

La organización defensiva con­
tra los ataques aéreos compren­
de dos partes: los actos de gue­
rra que tienen por objeto impe­
dir que loe aeronautas enemigos 
alcancen los objetivos que se ha­
yan propuesto, destruyéndolos o 
provocando su destrucción, y la 
organización y preparación del 
país, de orden predominantemen­
te civil, que tieng por finalidad 
atenuar las terribles consecuen­
cias de la guerra aérea sin recu­
rrir a la acción violmta. La pri­
mera se designa con el nombre 
de "defensa activa", y la segun­
da, con el de "defensa pasiva". 
Ambas—acción y previsión—son 
necesarias y se complementan, e 
incluso una bien organizada de­
fensa pasiva casi iguala en eficaz 
cia a la activa, pues gracias a 
ella, un población advertida, ins­
truida y dotada de material ade­
cuado, deseosa de salvarse, coope- , 
rando con las autoridades es ca^ 
paz en la mayor parte de los ca­
sos de defenderse y salvar 3U 
existencia. 

La defensa aotiva, por depender 
de los ministerios de la Guerra y 
Marina valiéndose de sus medios 
de acción, es relativamente fácil 
de encauzar y dirigir; en cambio, 
la defensa pasiva, por ser obra 
casi exclusiva de la población ci­
vil, necesita de una larga prepa­
ración. 

En la actualidad, todas las na. 
clones europeas se preocupan ex­
traordinariamente de preparar la 
defensa contra los ataiques aéreos, 
y se hacen frecuentes ensayos pa. 
ra teneír advertida y disciplinada 
la población civil. En Francia mis­
mo se ha publicado no hace mucho 
con caráctr oficial un interesante 
cho carácter oficial un interesante 
reglamento que se titula "Instruc­
ción práctica sobre la defensa pa. 
siva contra los ataques aéreos"; 
es un reglamento puMicaido por la 
Dirección de la Seguridad general. 
No estaría demás que en España 
se hiciera algo análogo para que 
la población civil se fuera acos­
tumbrando, al mismo tiemipo que 
se daba cuenta de los grandes pe. 
ligros que en caso de una confla­
gración europea pueden a-meoazar. 
le, pues nuestros buenos deseos de 
no intervenir en futuras guerras 
y los de renunciar a ellas como 
instrumento de política nacional 
no excluyen la posibilidad de que 
podamos ser atacados. 

Queda lanzada la idea. Los hom­
bres que rigen los destinos de la 
patria son los llaimado". a recoger. 
la, y deben recogerla. Hay que d.í.. 
sear que asi sea. 

GENERAL X. Y. Z. 

¿SUFRE USTED DEL ESTÉAGO EIIIIESTIIIOS? 

SERVETINAL 
GUMMÁ 

Curación radical del DOLOR, ACIDEZ, PESO, ARDOR, MALAS DIGES­
TIONES, ULCERA, VÓMITOS BILIOSOS, DE SANGRE, COLITIS, ES­
TREÑIMIENTO, DIARREA, MAREOS, etc., etc., siendo, por lo tanto, un 
poderoso regenerador de las paredes del ESTOMAGO e INTESTINOS 

El crédito sólido y ascendente de nuestro producto se debe únicamente 
a los beneficios que de su eficacia obtienen los enfermos del estómago 
e intestinos, que espontáneamente se convierten en los mayores pro­

pagadores de la bondad del SERVETINAL 

A continuación reproducimos la interesante carta que, 
juntamente con el certificado de curación, nos remite 
DON DIEGO R O D R Í G U E Z , de diecinueve años de edad, 
de profesión PRACTICANTE DE FARMACIA, residente 
en CASTELLAR DE SANTISTEBAN (JAÉN), calle 
A N G O S T A , 11. 

"Castellar de Santisteban, 1 de Marzo de 1935. 
Señor D. A. Gunimá.—BARCELONA. 
Muy señor mío; Después de saludarle atentamente paso a comunicarle, para su publicación, el siguiente 

testimonio, el cual vendrá a aumentar el prestigio de su magnífico preparado SERVETINAL. 
Padecí por espacio de tres años, según dlgnóstico médico, ima ulcera gastroduodenal, y como consecuen­

cia de las hemorragias tan intensas producidas por dicha úlcera, se apoderó de mí una gran anemia, que 
puso mi vida en grave peligro. 

Estaba ya cansada de tomar un sinfín de productos y seguir muclios tratamientos, con los cuales no 
conseguía más que un alivio pasajero, y luego volvían los dolores con más intensidad, minando poco a poco 
mi existencia. 

Perdida ya toda esperanza e instigado por el afán de curarme, seguí los consejos de un amigo mío y 
compré un frasco de SERVETINAL. A las primeras dosis noté una ligera mejoría; pero al terminar el pri­
mer frasco me sentí ya notablemente mejorado. Compré otro frasco, y al terminarlo puedo comunicarle a 
usted, con la natural satisfacción, nü restablecimiento completo. 

Por consiguiente, y en virtud de mi sincero agradecimiento, le remito la presente, dándole las más ex­
presivas gracias y autorizándole para la publicación de esta carta en la Prensa. 

Firmado: DIEGO RODRÍGUEZ. 

D.—Adjunto le remito, lleno y Qrmado, el boletín que acompaña al frasco." 

Exigid el legítimo SERVETINAX y no admitáis substituciones Interesadas, de escaso o nulo resultado. 

De venta, 5,80 pesetas (timbre Inctnido), en toda* las farmacias, y en MAÜRID: GAYOSO, Arenal, 2; FARMACIA DEL 
GLOBO, plaza Antón Martin: FÉLIX BORRELL. Puerta del Sol, 5. 

tas, como por el ejercicio prece-
filó por las calles céatricas, jinter- ' dente. 

mfiparraguirre
Resaltado

mfiparraguirre
Resaltado




